EL DIOS
EN QUIEN CREEMOS

El objetivo del encuentro es poder describir

las características del Dios en el que creemos

Ver

Con esta actividad intentaremos reconoce los rasgos y características de la forma de imaginarse a Dios que explícita o implícitamente asumimos. 

Las imágenes, las frases y los dichos no son inocentes. Cada grupo y comunidad tiene sus propios  criterios, experiencias, opciones y formas de ser que hacen como una pequeña “cultura”, de la cual forma parte la imagen de Dios que se tenga. Lo importante es darse cuenta lo que implica esa concepción en las conductas y actitudes concretas. 

La propuesta es leer estas frases o refranes, comentarlas en el grupo, compartir algunas preguntas y rescatar las ideas principales.


Si te portás mal, Dios no te quiere.

Dios castiga sin palo, sin rebenque.

Tengo miedo porque le prometí a la virgen que si se curaba mi hijo iba a ir a Luján y no cumplí

Dios le da pan al que no tiene dientes

Yo creo a mi manera

Ir a misa es aburrido

Jesús nunca falla

Jesús se jugó por mí, yo me juego por él

Dios no existe, sino no estaríamos así

Si paso este examen, te prometo que después voy a estudiar para el otro.

¿Qué característica particular de Dios esconde cada frase?

¿Con cuáles nos sentimos más identificado? ¿Por qué?

¿Qué nos dicen estas frases a la vida de nuestra comunidad hoy? 

¿Qué conductas y actitudes concretas implica cada una?


Alternativa:
En lugar de las frases, la propuesta es mirar diferentes imágenes (o colocar los objetos mismos), y conversar las mismas preguntas adaptándolas. Pueden ser estas imágenes sencillas que les presentamos u otras que representen elementos tales como agua, paisajes, grupos de amigos, estampas, Eucaristía, Biblia, guerra, velas, enfermos, cielo... 
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Profundizar

Les presentamos una serie de textos que nos ayudarán a ir profundizando en las características que descubrimos en Dios. La idea es leerlos detenidamente y luego comentar entre todos unas preguntas, relacionando con lo conversado antes.

	Nadie vio nunca a Dios. Descubrimos su imagen a través de las personas, que son creadas “a su imagen y semejanza”. La presencia de Dios en cada persona nos hace suponer que todo el amor que descubramos en ella es un reflejo del amor de Dios.

Podemos ir desde un Dios poderoso como rey, justo como un juez, un Dios “Papá” como le llamaba Jesús escandalizando a los judíos de su época que lo sentían mucho más lejano o un Dios con un rostro femenino, siendo conscientes que Dios no es de un sexo en particular. Si creemos en un Dios que es amor, busquemos en qué personas descubrimos el amor (papá, mamá, esposo/a). Si creemos en Dios cercano, pensemos en qué personas nos acompañan de cerca (amigos, educadores, mayores). Y así podemos seguir con un Dios que es justo, trabajador, paciente, fuerte, seguro, fiel, tierno, creador, etc.

Consolidar el camino 

Exploradores Argentinos de Don Bosco
	El Jesucristo que estamos buscando es un Jesucristo profeta, porque está presente en signos que anuncian vida nueva y en los signos que denuncian exclusiones y marginaciones. Es un Jesurristo que celebra y baila junto con nosotros y que sigue anunciando una felicidad para los pobres, para los que lloran, para los que tienen hambre y sed de Justicia. 

El Jesucristo que buscamos es un constructor de solidaridades chiquitas y grandes y es un denunciador de complicidades que separan y dejen en soledad a mujeres, a hombres, y a chicos. 

Los ojos del Jesús que buscamos deben ser unos ojos que han sabido llorar y que pueden acompañar, con mucho cariño, angustias, separaciones y soledades. El Jesús que buscamos debe ser también un Jesús que goza en una rueda de mate y se anima a descansar junto a un amigo.

Creemos en un Cristo que tiene paciencia, que no apaga la mecha que humea y que no quiebra la caña astillada, pero que tiene un corazón urgido por las injusticias y por el sufrimiento de sus hermanos, y que pone su cuerpo y su vida en ello. El Cristo que buscamos es un Cristo lleno de sueños y de ilusiones. Es un Cristo que nunca va a perder las ganas de vivir ni se va a quedar solo. 

P. Orlando Yorio




	El único Dios verdadero no es indiferente al sufrimiento ni neutral frente a la injusticia, sino que escucha el clamor de su pueblo oprimido, se le conmueven las entrañas maternas, se acuerda de su proyecto y alianza con el pueblo. Por eso interviene en la historia a favor de los oprimidos con miras a un proyecto de pueblo libre y justo, fraterno y participativo. 

Dios interviene con su Espíritu que infunde en el mismo pueblo, levantando y guiando a hombres y mujeres humildes, haciéndolos profetas, líderes y gobernantes, consejeros y servidores de muchas maneras, despertando la conciencia colectiva y animando movimientos transformadores. Espíritu de lucidez histórica y esperanza movilizadora, de compasión y solidaridad comprometida, de inteligencia y audacia creativa, de paz y gozo en medio de las dificultades y persecuciones. Inclinación de Dios que se hace particularmente clara y decisiva con la encarnación en Jesús de Nazareth. El con su proyecto y su mensaje, sus opciones y su práctica, con su estrategia para el pueblo y su pedagogía para sus discípulos, con la comunidad de sus creyentes guiada por su mismo Espíritu, es el gran referente para nuestra vida y convivencia humana, en la búsqueda y la práctica del poder que realmente sirve al pueblo.          

XIII Seminario de Formación Teológica  

Febrero 2003


	La modernidad puso en cuestión una de las grandes seguridades de los siglos anteriores: la existencia de Dios. Teniendo como único parámetro de vida la Razón, terminó endiosándola: “Lo que no es razonable, lo que no es lógico, es pura ficción, no tiene razón de ser, no existe”. Dios terminó siendo para el hombre moderno nada más que ficción. “Dios ha muerto”, proclaman Nietzche y los demás filósofos de la sospecha. El ateísmo como característica propia de nuestra época más que una negación de Dios es una afirmación de la autosuficiencia del hombre. Dios se presenta como una amenaza a la grandeza y dignidad del ser humano, por eso es dejado de lado. Pero lo que tenemos ante nuestros ojos es “un mundo sin Dios” que acaba siendo “un mundo sin justicia”.

En la nueva sensibilidad de la posmodernidad reaparece el sentido de lo religioso; nuevas prácticas y movimientos intentan responder al sentido de trascendencia que ni la diosa razón ni todos los descubrimientos científicos lograron desterrar del corazón humano. Pero esta nueva sensibilidad religiosa de la mano del proyecto neoliberal que necesita de una filosofía individualista y globalizada para alentar al sujeto a consumir a fin de sostener el sistema, muestra a nuestros ojos “un mundo con dios” pero que acaba siendo también “un mundo sin justicia”.

Haciendo futuro 3, edb




Hoy, como Iglesia fraterna y misionera, queremos reafirmar el mensaje fundamental. Lo que siempre hemos de destacar cuando anunciamos el Evangelio: Jesucristo resucitado nos da el Espíritu Santo y nos lleva al Padre. La Trinidad es el fundamento más profundo de la dignidad de cada persona humana y de la comunión fraterna... El centro de nuestro anuncio es Jesucristo salvador, que nos permite encontrarnos con el Padre y el Espíritu Santo. Destacamos esta fe en la Santísima Trinidad como último fundamento de la dignidad humana y del llamado a la comunión con los hermanos, en la familia, en la Iglesia y en la Nación. 
CEA - Navega Mar Adentro Nº 50.

Jesús, hijo y hermano, modelo perfecto del hombre, tiene rostro de adolescente en Nazareth, de hombre sencillo y trabajador en su aldea, buen vecino y ciudadano honrado, que quiere a todos, cercano a débiles, enfermos, extranjeros y pecadores; abierto al diálogo y de una sola palabra; que trata sin distinción y por igual varones y mujeres, abraza a los niños; busca al Padre con confianza y le reza en lo secreto. En su vida manifiesta solidaridad para con todos, también con los olvidados, ignorados y excluidos. Jesucristo es nuestra Buena Noticia. Él mismo nos dice: Yo hago nuevas todas las cosas (Ap 21, 5), y nos trae la novedad del Reino de Dios. Por eso, la Nueva Evangelización ha de conducir a un encuentro con la eterna novedad de Cristo vivo para alcanzar en Él vida eterna. La Iglesia en América debe hablar cada vez más de Jesucristo, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre, y prolongar sus actitudes.

CEA - Navega Mar Adentro N° 53
Confrontando con lo anterior ¿Qué nuevos cuestionamientos nos surgen?

¿Qué lugar ocupa Dios en nuestra vida y en nuestra comunidad juvenil? ¿Cuáles pueden ser los motivo?  

Enumerar las ideas principales a tener en cuenta a la hora de pensar juntos el Dios en que nos que creemos?

Discernir

Este es el momento central del encuentro. A partir de todo lo conversando, les pedimos que intenten describir las características del “Dios en quien creemos”.

Puede ayudarnos estas preguntas:

· ¿Quién y cómo es el Dios en quien creemos?

· ¿Cómo actúa el Dios en quien creemos?

· ¿Cómo es la relación del Dios en quien creemos con:
los jóvenes, el joven, la joven...?

la realidad, el mundo, la sociedad...?

la Iglesia...?

nuestra comunidad en particular...?

· ¿Cuáles son los rasgos del Dios en quien creemos que deberían ser cimiento y fundamento de nuestra Acción Pastoral?
Luego de responder detalladamente cada uno de los items, como trabajo de síntesis, les sugerimos representar de una forma creativa los principales rasgos y actitudes del “Dios en quien creemos”

Celebrar

Para terminar celebrando este encuentro les sugerimos ambientar el lugar con diferentes imágenes de Dios y colocar en el centro la Palabra de Dios. 

Creamos un clima que ayude a la oración e interioridad. Comenzamos haciendo memoria del trabajo realizado durante el encuentro y presentando a Dios mediante la expresión artística elegida.

Luego nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios Lc 4, 14-30 “Jesús en la sinagoga” y la comentamos:

¿Qué me dice a mí? ¿En qué me interpela? ¿Qué cosas nuevas me ayuda a descubrir?

¿Cómo la imagen de Dios ha ido cambiando o transformándose a medida que fueron comprometiéndose en el trabajo pastoral?

¿Qué le puedo responder?

Terminamos rezando juntos una  oración y cantamos alguna canción conocida por todos.







